
        
            
                
            
        

    
		
			El conde del Steau

			Juan Carlos Gallardo Araya

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			El conde del Steau

			Juan Carlos Gallardo Araya

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 

			© Juan Carlos Gallardo Araya, 2023

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			Obra publicada por el sello Universo de Letras
www.universodeletras.com

			Primera edición: 2023

			ISBN: 9788410003170
ISBN eBook: 9788410005129

		

		
			
			

		

	
		
			Primera parte

		

	
		
			El carruaje se detuvo silencioso delante del sucio edificio que se alzaba altivo en uno de los extremos del centro de la ciudad. No era precisamente sucio en apariencia, más bien lo era en sus funciones internas, bien conocidas y avaladas por sus grotescos clientes.

			Dicha estructura yacía centrada entre dos campos grandes y abiertos revestidos de concreto. Algunas estatuas macizas de caballos tamaño real pastaban hierba bien recreada con filamentos de metal cromado en negro por los alrededores.

			El hijo del difunto conde Dirón descendió muy recto del carro, con el semblante frío como la piedra y una actitud estoica aunque precavida, era seguido de su mano derecha: Samit Cassis, un hombre de avanzada edad cuyo semblante serio se veía opacado solo por el de su joven señor.

			Ordenaron al cochero que los esperara en ese mismo punto, pues no tardarían mucho en regresar. Los enormes corceles que daban vida al vehículo se quedaron en modo de espera, sin mover más que la cola o las inquietas orejas que percibían los poco melodiosos silbidos del viento. La respiración de los animales se volvía visible en la fría atmósfera. El par de hombres ya descrito no perdió el tiempo y entró en el temperado edificio sin rodeos.

			—Buenos días, señor Cassis —dijo un sujeto que parecía ser el encargado de recibir a los visitantes—. Hace mucho que no le veía por aquí. Y el joven es…

			—Presson Dirón —presentó Samit—. Hijo del difunto conde Kheig.

			—¡Aah! Lamento lo de su padre mi señor. Por aquí se le echará mucho de menos… ¿Ha venido usted a continuar lo que él ha dejado atrás en esta vida terrenal?

			Presson apenas disimulaba su desagrado por el recepcionista, pero estaba decidido a contemplar con sus propios ojos las atrocidades de las que su padre había sido partícipe en vida. Iba mentalmente preparado para tratar con cosas mucho peores que un simple empleado bobalicón.

			—No estoy seguro, señor… —se interrumpió Presson notando que no habían sido presentados adecuadamente.

			—Aran —dijo el desconocido con aire pérfido.

			—Señor Aran, no estoy seguro de las actividades de esta empresa, si le soy sincero, siento curiosidad por conocerlas más a fondo antes de cualquier cosa.

			—Bueno, mi señor, no tiene mucha ciencia…, estoy seguro de que se hace a una idea, y el señor Samit le habrá contado algunas cosas también. Pero si gusta podemos hacerle un tour. Es comprensible que necesite verificar cómo se hacen las cosas aquí, aunque creo que se irá conforme y optimista en cuanto a los negocios.

			Presson accedió al tour y Aran dio aviso al administrador, quien siempre estaba encantado de tratar con los nobles, que solían corresponder a sus servicios y familiaridad con buenos honores.

			—Usted parece bastante joven —dijo Harmington mientras caminaban por los pasillos y subían o bajaban escaleras—. Espero que no me malinterprete, pero ¿podría ser que se encuentre en busca de su primera ocasión?

			El interrogado se tragó sus palabras, dejó que Samit hablara por él:

			—El señor Presson tiene veintidós años recién cumplidos, ha sido siempre un estudioso y nunca se ha dado el tiempo de entablar ninguna relación formal.

			Presson se preguntó si Samit de verdad lo sabía o si solo se lo estaba inventando para guardar las apariencias ante el descolorido sujeto.

			—¡Oh! Entonces tal vez le interese algo especial… Tenemos lo que necesita.

			Recorrieron las perfumadas plantas del edificio. Se notaba un lugar lujoso a pesar de la poca gracia de los personajes que parecían encabezar semejante empresa. Presson sabía que tanto Aran como Harmington eran solo lacayos, peones sin otro poder que el de las palabras incultas, entrenados en la labor de engatusar a los visitantes de turno, apelando a los instintos más bajos e irracionales, ofreciendo lo que no les pertenecía en primer lugar.

			Vieron habitaciones con distintos ambientes: grandes, pequeñas, con una cama, con varias… La primera chica apareció semidesnuda, acostada en una de las camas del tercer nivel. Se sobresaltó al ver a los tres sujetos merodeando por ahí, pero más allá de la sorpresa no demostró mayor disconformidad. A juzgar por su rostro, debía tener unos treinta años y, por la manera indiferente en la que había aceptado la presencia de ambos desconocidos, debía estar muy acostumbrada ya a la cruda vida de la que era prisionera.

			—Esa era Chal —susurró el administrador con un tono de perversión cuando siguieron adelante—. Una diosa entrenada para el placer, pero se está haciendo vieja. Además, se me hace que usted desea una novicia como usted, je, je…

			Presson mantuvo su semblante serio, inexpresivo, casi aburrido. Como era de esperarse, el administrador comenzó a dudar de cómo estaba manejando la situación con alguien como él. Al familiarizarse con su personalidad, en adelante tuvo más cuidado al hablar.

			Numerosos guardias, que a primera vista parecían meros clientes, estaban repartidos al azar en los pasillos. Casi en cada rincón había un hombre con mirada hostil y terca, con un oído desconfiado alzado para escuchar la naturaleza de los motivos de aquellos dos errantes desconocidos.

			A pesar de lo explícito del tour, se encontraron con muchas puertas cerradas.

			—Bueno, lo que ha visto es más o menos lo que encontrará aquí, señor Dirón. Habrá notado que la infraestructura del edificio es de una clase sobresaliente…, ahora bien, si me esperan un momento, caballeros, puedo hacer llamar a algunos de los especímenes más nuevos que tenemos a disposición.

			Ambos tuvieron que esperar en una salita mientras el sujeto se retiraba a buscar algunas de las «nuevas» para presentárselas a los señores.

			A pesar de estar a solas, ni Samit ni Presson se dignaron a discutir lo que tenían en mente. Nunca se sabía cuántos oídos tenían aquellas paredes.

			El tiempo transcurría y no había noticias del administrador. Pronto el hijo del conde comenzó a impacientarse. Como ni siquiera tenían pensado algo más que echar un vistazo al lugar, estuvieron a un momento de pedir a uno de los guardias que los escoltara hasta la recepción. Pero apareció una hermosa mujer madura seguida de una fila de chicas, ninguna de las cuales parecía sobrepasar la mayoría de edad, aunque la mayoría parecía lo suficientemente desarrollada para asemejarse a una mujer.

			Todas se veían tímidas y humilladas, aun así, se esforzaban por mantener la frente en alto y una postura recta que de seguro les habían enseñado para enfatizar sus dotes femeninos. Todas iban vestidas con ropa interior obscenamente pequeña y a pie descalzo. No muchas hicieron contacto visual con ellos. Se detuvieron como iban, en fila, con los dedos entrelazados a la espalda.

			—¿Señores Dirón y Cassis? —preguntó la mujer. Su voz era armoniosa y su rostro casi perfecto, aunque se notaba el maquillaje ocultando la mayor parte de su humanidad. Su indumentaria: un vestido elegante de color cálido que exhalaba irónicamente mucho recato—. Soy Mira Niccan, un gusto. Esta es una muestra de las chicas más nuevas, todas bellísimas. Aunque debo decir… que muchas veces las más nuevas no son necesariamente más tímidas. Algunas son tan irreverentes que necesitan un poco de mano dura antes de poder ser ofrecidas como corresponde.

			Samit se fijó en una chica al azar e hizo una mueca a Presson fingiendo interés o, quizás, desaprobación. El joven no habría sabido decir con exactitud cuál de las dos.

			—Todas son vírgenes…, se lo doy firmado. Por supuesto, sabrá que la virginidad es en una chica una virtud muy costosa.

			Presson miró a las niñas una a una, tenían un rostro infantil, con una expresión desolada. Sintió asco, ¿cómo era posible que existieran esperpentos que le hicieran esto a las personas? ¿Su padre habría abusado de alguna chica como esas?

			Vio marcas alargadas, líneas gruesas grabadas en aquellos delicados cuellos, como de una rama delgada que había dejado una irritación al golpear, como un látigo.

			Esas personitas estaban tan abatidas, aún acostumbrándose a la naturaleza cruel de sus vidas. Las pocas que lo miraban a la cara parecían pedir ayuda a gritos, como si todavía creyeran en la posibilidad de que alguien bueno entrara a ese lugar a rescatarlas o, aunque sea, solo para llevárselas a un infierno más compasivo…

			—Vuelta —ordenó la mujer con autoridad, tanta que su voz fue casi irreconocible. Las chicas obedecieron descoordinadas, no sin un sobresalto inicial al oír el repentino y airado tono—. Míreles las manos: suaves, tan vírgenes como su intimidad…

			—He visto suficiente —dijo Presson enfrentando su impotencia con una idea extraña que le pareció bien llevar a cabo.

			—¿Desea alguna, señor? Más de una ya ha sido cotizada y los clientes esperan a que estén mejor instruidas…, pero siempre puede llegar a un acuerdo con el administrador.

			Mira les ordenó que volvieran a darse la vuelta y así lo hizo su ganado.

			—Me llevaré a una —dijo Presson con su seriedad usual.

			Samit se escandalizó un tanto disimulado en su lugar. Mira los miró con extrañeza.

			—¿Llevársela, señor? ¿Se refiere… a una habitación ahora mismo?

			—No, a mi residencia. Permanentemente.

			Presson analizaba dubitativo los rostros, ¿cómo discriminar cuál merecía más salir de ahí? ¿Sería la menor? ¿O quizás la más atemorizada? ¿La más magullada? Se lamentaba por no poder liberarlas a todas, pero era obvio que algo así le saldría un dineral que muy probablemente lo dejaría en la bancarrota. Además, no era la manera de derrotar a los depravados, si las compraba a todas solo haría que el negocio creciera más y la demanda de mujeres así de vulnerables se incrementara, aumentando así la cantidad de vidas inocentes destruidas y reducidas a ese tormento.

			Empezó a fijarse en la belleza, tanto cuerpo como rostro, ¿quién sufriría más en ese negocio? ¿Las bellas por ser las más requeridas? ¿O las menos agraciadas por ser las más baratas?

			—Señor, no es el primero en hacer esta propuesta… —dijo Mira—, pero sabrá que una chica de estas características significa una ganancia plena durante más de veinte años en nuestras manos. Si va a comprar una, tendrá que ser por dicha suma.

			—Una ganancia a largo plazo no es lo mismo que una ganancia inmediata, señorita. Además, ¿cree que no sé lo que le fascinaría poder prescindir de enseñarle a una de estas mujeres? ¿No tener que mantenerla y lidiar con ella o sus clientes por esa cantidad de tiempo?

			—Yo no soy la encargada, señor Dirón, no puede negociar conmigo, solo le informo de las circunstancias en las que se ha interesado.

			La mirada se le había quedado pegada a Presson en una chica de cabello negro y ojos color almendra. Tenía un rostro atormentado que le resultaba familiar y un cuerpo bastante maduro. Pero por sobre todo, y a pesar de que en su cuello no había demasiadas marcas alargadas de castigos, parecía inmensamente vulnerable.

			—Esta —dijo él jugando su papel, tomándola de las manos en su espalda con cierta firmeza, apartándola del resto. Ella dio un salto y su respiración se agitó, era evidente que tenía miedo de lo que pudiera pasarle.

			Samit miraba a su señor con reproche, aunque ciertamente conmovido.

			La chica en particular no había dirigido su mirada a nadie en toda la exposición y ahora parecía sentirse totalmente abrumada, sus ojos húmedos comenzaron a soltar lágrimas silenciosas que le recorrieron las mejillas hasta la barbilla.

			—Concetta ha sido pedida previamente si no recuerdo mal, le saldrá especialmente costoso arreglar un trato por su posesión, pues incluye el inconveniente que nos presentará el señor que no recibirá sus favores.

			—No importa, por favor, vaya por el administrador.

			Mira asintió y se llevó a las chicas, a la elegida con ellas.

			Presson podría haber pedido que se quedara, que solo le trajeran algo para que se pusiera sobre esa humillante ropa interior, pero si él asumía un rol protector tan prematuro daría a conocer al enemigo que pensaba llevársela a cualquier costo. Perdería total libertad de negociación.

			Cinco minutos después, llegó el administrador y se fueron a discutir los términos de la «transacción».

			***

			Apenas estuvieron de vuelta en las recámaras, la señora Niccan se dirigió a ella con alguna especie de maternalismo retorcido que deseaba salir con malicia de su interior.

			—Chiquilla. Conozco a ese hombre, es hijo del que fue uno de los clientes más depravados que esta familia pueda recordar. Al parecer, su hijo le seguirá los pasos comenzando contigo. Escúchame con atención. Si te compra, lo único que tienes que hacer es asegurarte de que esté feliz. No será tan complicado como quedarte aquí y tener que hacer lo mismo con un hombre diferente cada vez. Pronto te acostumbrarás a su personalidad, a su cuerpo, sabrás lo que le gusta, lo que no…

			—Señora… —chilló Concetta. Mira tenía su vara predilecta en las manos, jugaba con ella, acariciándola con las yemas de los dedos mientras miraba a su alumna con los ojos bien abiertos, amenazadores, abierta a cualquier pretexto para utilizar su juguete.

			—Eso… en el mejor de los casos. Si alguien quiere comprar a una chica es para darle usos que sus actuales dueños no admiten, como hacerle daño real o… igual te quiere para satisfacer a todo su personal. Al menos, aquí te habríamos protegido. Si eres suya, estás bajo su protección, la cual podría ni siquiera existir.

			Concetta ya jadeaba con violencia, atormentada por la visión de aquellas penurias. Cuando llegó al Steau pensó que había tocado fondo, que ninguna calamidad peor que esa le podría ocurrir. Ahora la vida volvía a acorralarla, arrojándola más profundo de lo que creía posible, más profundo de lo que nadie debería caer jamás.

			En cuanto la señora la dejó tranquila, sola con sus ensoñaciones que en realidad eran pesadillas, fue cuando apareció su amiga para abrazarla y compartir lágrimas.

			—¡Cetta! —Lloró Quin.

			—¿Qué voy a hacer ahora?

			—No te comprará, nadie pagaría un precio tan alto —argumentó la chica.

			—Lo hará, estoy segura…, son monstruos, son unos monstruos que hacen hasta lo imposible por hacernos la vida miserable. ¡Quiero quedarme! Al menos, aquí estamos juntas, nos cuidamos las unas a las otras. ¿Qué voy a hacer sola con ese hombre? ¡Totalmente a su merced!

			—Cetta, quizás… quizás no es un hombre malo. Me recordaba a mi hermano mayor, siempre serio y correcto. Mi papá me advertía de los hombres parlanchines y gritones, de los que intentan hacerte bajar la guardia con sus dulces palabras y su vulgar proximidad. Son los peores, personas a las que no les interesa otra cosa que vivir al placer de la vida bajo la sombra de la fiesta, que disfrutan incluso a expensas de los demás, ¡sobre todo, a expensas de los demás! Ni el hombre joven ni el anciano parecían así. Si te compra, puede que sea para mejor —dijo Quin, sin otro objetivo que tranquilizar a su desconsolada amiga.

			Cada vez que Concetta levantaba la vista veía a las demás chicas murmurar, mirarla con lástima. Algunas también lloraban por la experiencia tan novedosa y atroz de ser exhibidas como bienes materiales, por sentir que no tenían poder alguno sobre lo que otros les hicieran.

			Sería que algunas la miraban agradecidas: «Gracias por ser tú y no yo».

			Ambas estuvieron apesadumbradas unos minutos, esperando que alguien llegara con un fracaso en la negociación como veredicto, pero la esperanza fue en vano. Niccan apareció con un abrigo viejo roñoso y unos zapatos de bajo presupuesto partidos en la suela para Concetta.

			Apenas pudo despedirse de Quin, la que había sido su buena amiga durante ese par de días, una persona más que le era arrebatada. ¿Cuándo terminaría el dolor?

			Iba caminando por última vez por los pasillos del edificio con la señora Niccan. Se esforzó por no llorar. Más que sentirse aliviada por la cobertura del abrigo se veía envuelta en un papel de regalo barato, pensó que ese abrigo sería su única fuente de cobijo en el mundo al que se dirigía. Se imaginó durmiendo en el lodo con cerdos o bajo la lluvia, o peor: bajo la nieve. Pensó que el único momento de seguridad que tendría sería cuando el amo requiriera sus servicios y le permitiera, no, le obligara a entrar a su recámara. Le habían dicho que los hombres no solían maltratar a sus mujeres ni privarlas de alimentos e higiene porque las necesitaban sensuales, atractivas, deseables… Pero había hombres que podían desear otras cosas, cosas para las que ella no estaba preparada siquiera a oír. ¿Qué otra razón tendría uno para comprarla si no era precisamente por gustos así?

			—Si valoras tu bienestar, dejarás de llorar y responderás clara y concisamente a cada pregunta que te hagan. A los clientes no les gusta que las chicas lloren a no ser que sea de placer… o por un dolor que ellos les provoquen para satisfacción propia. Recuerda no mirarlos a la cara a no ser que te lo pidan, no les hables a no ser que ellos exijan oír tu voz, no te mueves si ellos no mueven tus hilos.

			Concetta se volvió a agitar, se limpió nerviosa las mejillas con el cuello del abrigo que tan grande le quedaba.

			Mira la despidió antes de salir a la recepción, por lo que tuvo que caminar sola el último tramo, que se hizo aterradoramente corto.

			Ahí estaban los dos hombres, el viejo y el que según Quin parecía un hermano mayor. Salieron al frío exterior una vez que el anciano la recibió con una ligera mano en el hombro.

			—¿Adónde ha ido Seymour? —preguntó el joven deteniéndose avanzados unos pasos.

			—Es que nos hemos tardado más de lo estimado. No podía quedarse en un lugar que no es para estacionar… —apuntó el viejo despreocupado.

			—Ya, pero ¿adónde habrá ido? Ah, nada. Está allá, del otro lado de la calle.

			Caminaron de nuevo en silencio, la mano del viejo sobre su espalda como guía, la ligereza con la que la sujetaban la tentaba a pensar en huir. Concetta observó en dónde estaba, en que sería muy fácil salir corriendo o gritar por ayuda y tener fe en que hubiera cerca algún héroe que no escatimara en razones para rescatarla, pero estaba tan alejada de cualquier otro transeúnte…, los pocos que se veían a lo lejos estaban demasiado ocupados en sus asuntos como para mirarla con compasión, o cuando menos con extrañeza.

			Estaba sola en el mundo, perdida. ¿Adónde iría después incluso si alguien osaba luchar con los monstruos para liberarla? ¿Qué haría? Había algo de cierto en las palabras que Mira había dicho con intención de hacerles daño e inculcarles obediencia cuando llegaron: «Agradezcan que estamos aquí para ayudarlas, porque somos todo lo que pueden esperar de este mundo». Concetta se había dejado llevar por el dolor, se había abandonado a la agonía de haberlo perdido todo, y lejos de ser un castigo puramente terrible, el Steau había sido una promesa agria de seguridad.

			Si no corría o gritaba ahora, era porque tenía esperanzas de que Quin tuviera razón, de que aquellos hombres no fueran malos, o al menos no tanto. Todo lo que esperaba era que supieran que era un ser humano, presa de la hostilidad del mundo, pero un ser humano al fin y al cabo.

			Cuando abrieron la puerta del carruaje, el joven subió primero.

			Sintió pánico al verse obligada a entrar a un lugar tan cerrado con esos dos hombres tan desconocidos para ella. Pero era de su propiedad ahora, seguro que vendrían cosas peores, así que solo después de un momento de vergonzosa duda subió el pie y entró abandonándose nuevamente a lo que el mundo le entregara o arrebatara.

			***

			Al principio del camino hubo un largo e incómodo silencio. Samit y Presson se miraban como debatiéndose telepáticamente quién hablaría con ella. Al final, Presson se obligó:

			—Concetta, ¿cierto?

			La muchacha parecía aturdida, estaba acurrucada en un rincón como un animal acorralado. Respiraba acongojada y friolenta.

			—¿S-sí, mi señor? —dijo sintiendo el deber de hacerlo. Temblaba cabizbaja, no se permitía mirarlo a la cara.

			—¿Cuál es tu apellido?

			—No tengo apellido, mi señor.

			No era algo de otro mundo, muchas personas eran obligadas a abandonar su apellido debido a destierros o cuestiones de honor en las familias, había tantos motivos…, tal vez incluso el Steau la hubo obligado a abandonarlo.

			—¿No recuerdas el apellido de tu padre, el de tu familia?

			—Lina, mi señor.

			—¿Crees que podamos encontrarlos?

			Ella empezó a llorar de inmediato, pero se disculpó rápidamente restregándose el abrigo en la cara.

			—Mira, Concetta, te hemos comprado para devolverte con tu familia. Eres libre ahora. ¿Hay algún lugar al que puedas recurrir?

			Ella se atrevió a mirarlos aún con lágrimas en los ojos, desconfiada, como intentando dilucidar qué clase de trampa le tendían. Tenía tan metido en la cabeza el hecho de ser miserable que no terminaba de comprender que alguien hubiera hecho en verdad algo bueno por ella.

			—No tengo padres, mi señor. No tengo a nadie.

			—Ya no eres una esclava, eres libre. No tienes que mentirnos para complacernos porque no somos como las personas con las que has estado, ya no eres de la propiedad de nadie. De verdad queremos ayudarte a encontrar a tu familia.

			La niña lloró esta vez desconsolada, sin preocuparse siquiera de mantener cierto grado de compostura. Si Presson hubiera sabido lo que pasaba por la mente de la muchacha, habría comprendido que estaba enteramente agradecida. Pero si ella recibía esa verdad tan circunstancialmente atractiva era porque, en realidad, era un tormento aún terrible. Era cruel que el mundo la soltara en una realidad en la que ya le habían quitado todo.

			Ninguno hizo nada por consolarla, no estaban en posición de hacerlo. Solo eran desconocidos, si alguno se acercaba con intenciones afectuosas podría despertar el miedo en la sufrida criatura.

			Unos minutos después de que se calmara por sí sola, Concetta se atrevió a hablar sin que alguien le dirigiera la palabra:

			—De verdad no tengo a nadie, mi señor.

			Presson se lo había temido, esperaba que la chica tuviera una familia de la cual la hubieran secuestrado, pero, como la mayoría de las mujeres que llegaban al Steau, no tenía nada, nadie que la buscara, nadie que la reclamara. ¿Qué hacer con ella entonces? ¿Buscarle una buena familia que la quiera? ¿Dejarla en una fundación de huérfanos?…

			—¿Qué edad tienes, Concetta?

			—Dieciséis, mi señor.

			Demasiado mayor para un orfanato y demasiado joven para que se buscara una vida por sí sola. Evidentemente, arreglar su libertad no había sido todo lo que Presson tendría que hacer por ella.

			***

			Al llegar a la mansión, Samit resolvió encargarle la muchacha a su mujer, mientras él y Presson gozaban de plena libertad para discutir cómo habían procedido aquel día.

			—No esperaba que te decidieras a chantajear a Harmington a cambio de una niña —dijo Samit con menos indignación de la que cabría esperarse como su consejero personal—. No hemos ido a eso.

			—Tuve que hacerlo. Fue demasiado chocante presenciar esa realidad. ¡Y si hubiera podido traerlas a todas lo habría hecho!

			—Sí, pero no es la manera.

			—Lo sé. ¿Por qué crees que no lo hice?

			—¿Y por qué trajiste una si sigue sin cambiar nada?

			—Bueno, supongo que es mi manera de disculparme en nombre de mi padre.

			Era cierto, pero Samit imaginaba otras razones.

			—¿No será porque se parece a tu madre?

			—¿Eh?

			—Pelo negro, ojos claros…, su contextura, ¡sus mejillas y sus labios!, es como si fuera la reencarnación de ella.

			—Me decidí a liberar a alguna antes de reparar en ella.

			—¿Sí?

			—Sí —dijo Presson dudoso, inseguro de lo que decía—. Pero basta de eso. ¿Qué me recomiendas hacer ahora con ella?

			—Mi mujer se encariñará. Podríamos ocuparnos nosotros, ya sabes. Es como la forma que el universo tiene de balancear las cosas… Podría trabajar en la servidumbre o podríamos darle una educación…, lo que quiera hacer con su vida, la ayudaremos a hacerlo mientras podamos.

			—Eso estaría bien. ¿Harías eso por mí?

			—¿Por ti?

			—Yo nos metí en esto según recuerdo —admitió el joven con humildad.

			—Ah, claro, por ti…

			***

			Estaba sentada en medio de una lujosa sala. Se sentía sucia en su lugar, completamente fuera de tono con el ambiente. La atenta mirada de aquella curiosa mujer mayor era la otra mitad de su incomodidad.

			Concetta examinaba cuidadosamente la ropa que estaba sobre la mesa. Levantó la tela con la yema de sus dedos, como si las prendas se fueran a romper si las estiraba o apretaba mucho, también tenía miedo de ensuciarla, no quería que la fueran a regañar.

			—Déjame presentarte el baño, deberías lavarte antes de ponerte ropa limpia —dijo la mujer, preocupada por el aspecto del abrigo y los zapatos que la chiquilla traía—. Este es el grifo del agua fría y ese el del agua caliente. Hay algunos aceites para el cabello, son míos, pero puedes ocuparlos si quieres. En una hora comeremos, lo digo por si te tomas tu tiempo con el baño.

			Luego de esperar alguna respuesta que nunca llegó, la mujer salió del baño, dejándola encerrada y sola.

			Se quedó de pie ahí, examinando con la mirada su alrededor. Era un cuarto de baño enorme, con dos bañeras relucientes de distintos tamaños, un lavamanos y un inodoro moderno, dos muebles de madera esmaltada guardaban batas, toallas y papel en su interior. Había también un espejo gigante que cubría una pared casi por completo, tenía un marco adornado con formas doradas, delicadas y elegantes.

			Permaneció expectante, no le daba buena espina desnudarse. Revisó la puerta verificando en silencio que tenía un seguro, pero no quiso ponerlo, le daba miedo quedar atrapada, quizás le temía más a eso que al hecho de que alguien entrara sin permiso y la viera desnuda.

			Se dio cuenta de que era el primer momento en un tiempo que tenía solo para ella. Se deshizo del abrigo que había cubierto su casi desnudo cuerpo.

			En el Steau únicamente había tenido espejos pequeños, la señora Niccan y las mujeres más adultas eran quienes usaban los más grandes, y no es que fueran tanto más grandes.

			Examinó su cuerpo en el reflejo. Vio los ahora escasos rastros de marcas en su cuello, consecuencia de la poca obediencia que había demostrado el primer día: «Afortunadamente para ustedes, necesitamos sus cuerpos intactos, así que el castigo de la vara no es muy duro para que no deje marcas permanentes. Pero denme motivos y buscaré un castigo peor que no deje marcas».

			No le enorgullecía su aspecto, aquel «uniforme» que llevaba y simbolizaba lo indefensa que estaba le daba una apariencia que a sus ojos era por lejos peor que deprimente.

			Se aventuró en abrir el grifo de la bañera, quitándose esa enervante ropa interior y entrando a restregarse con una esponja embetunada en jabón. Poco a poco, la alusiva tarea de limpiarse el cuerpo le hizo ponerse sentimental, ¿cómo era posible que hubiera salido de aquel mundo? ¡Y Quin seguía atrapada ahí! ¿Por qué la habían liberado a ella y no a Quin? Quin tenía una familia que la amaba, una vida que podía recuperar y anhelaba, ella misma se lo había dicho.

			Una vez llena la bañera se recostó, sumergiendo su cuerpo en el agua caliente, llorando en silencio, pensando en ahogarse ahí mismo.

			***

			Cuando salió del baño con una nueva y holgada muda de ropa, vio al hombre mayor que la había llevado hasta ahí, estaba con la mujer a la mesa. Cenaban. Concetta resolvió que eran marido y mujer, lo que la tranquilizó en gran medida.

			—Hola, niña —dijo el hombre.

			—Hola, mi señor —dijo Concetta.

			—No hace falta que me digas «mi señor», no soy de alta alcurnia. Sí corresponde que se lo digas a Presson, el joven que te trajo aquí, y quizás a alguno que otro visitante, pero a nadie más en esta casa.

			—Bien, señor…

			—Samit —dijo él extrañado—. Undin…, ¿no nos presentaste todavía, mujer? Qué desconsiderada.

			—Las prioridades son las prioridades —dijo la señora—. Además, ya tendrías que haberte presentado antes de traerla aquí… Chiquilla, ven, come algo con nosotros.

			Concetta había notado el lugar vacío a la mesa con la comida servida, asintió y se acercó con timidez.

			¿Qué clase de ambiente era ese? Uno muy extraño, por supuesto, próspero en luz artificial a pesar de las monstruosas dimensiones de la sala, mucha comida en la mesa y tan variada a esas horas de la tarde. Un silencio tan profundo que sus pasos parecían zancadas que se perpetuaban hasta desaparecer…

			Tomó un cubierto y comenzó a comer concienzudamente entre sus anfitriones, sintiéndose observada.

			—Dime, Concetta, ¿te sientes cómoda hoy aquí con nosotros?

			—Eh…, sí, señor Samit. —No era cierto, pero tenía la obligación de ser cordial con esa gente que parecía ser tan generosa y aparentemente buena.

			—¿Te gustaría quedarte con nosotros?

			—¿Hablas en serio, Samit? —dijo consternada la mujer.

			—Undin, ahora no por favor. Presson me lo ha pedido.

			—¡Ah! Vaya, mira tú. ¡Compra una niña y nos pone de niñeros! ¡Qué niñeros, niñera porque tú siempre estás fuera de casa con él!

			Las mejillas de Concetta se inflamaron de inmediato, se obligó a ahogar las ganas de llorar. No tenía un lugar ahí tampoco. El único lugar al que pertenecía era el Steau, tal vez debía tomar el lugar de Quin y dejar que ella recuperase su vida.

			—No le hagas caso, Concetta —dijo Samit—. Le gusta rezongar, ya verás que se acostumbra a ti mejor que yo.

			—Claro, tendré que hacerlo —bufó la mujer con un tono que casi fue cómico, aun así, antipático.

			—No quiero causar molestias —dijo la niña con la mirada nerviosa, luego de deglutir.

			—Oh, eres una señorita muy digna —dijo Undin—. Solo bromeo, me gusta ponerle trabas a mi marido. ¿Vienes de una familia con noble linaje?

			Respondió negando cabizbaja.

			—Concetta, lamento si te incomoda —dijo Samit—. Pero tenemos que saber qué ha pasado con tus padres. Si están vivos, entonces no tenemos derecho a cuidarte. Necesitamos saber cosas sobre ti, de dónde eres, cómo llegaste a ese horrendo lugar del que te sacamos.

			Movida más por el respeto que por otra cosa, se confesó casi completamente con aquellas personas.

			***

			—¿Hablaste con ella? —preguntó Presson. El ayudante le pasó el arma. El hijo del conde se permitió medio segundo para apuntar y disparó.

			El humo de la ignición los envolvió en una nube que se disipó con el viento hacia el este. El sonido de esas cosas era espantoso. Presson había fallado por poco al objetivo a treinta metros. Samit quitó los dedos de sus oídos obligándose a simular un bostezo para destaparlos, mientras su joven señor sopesaba las circunstancias de su falta de precisión.

			—Undin y yo hablamos con ella, pero le costó… Está muy traumatizada la pobre, me he tomado la libertad de hacer que la vea un psicólogo. Espero que no tengas ningún inconveniente.

			—Ninguno —dijo Presson cediendo el arma a Rupel, el ayudante que le pasó otra y preparó la usada para un nuevo disparo.

			Presson volvió a disparar, esta vez acertó cerca del borde de la diana. Sin celebrar, apartó el arma y se acomodó frente a la mesa donde descansaban las herramientas de carga.

			—¿Entonces puedo pedir consentimiento al monarca sobre tu custodia?

			—Sí. Su última semana ha sido muy triste. Me alegra que pueda por fin tomar un respiro, un tiempo para superar sus pérdidas. Realmente, no tiene a nadie. Perdió a su familia en un incendio nocturno. Fue la única sobreviviente. Luego estuvo con una anciana religiosa que cuidaba niños en su pueblo, pero la secuestraron después de que se escabullera fuera durante la noche para caminar sola, dice que quería despejarse y pensar.

			—Y la vendieron al Steau —dijo Presson endureciendo su expresión. Samit asintió—. ¿No tiene tíos, primos? ¿Abuelos siquiera?

			—Ninguno.

			Presson suspiró.

			—¿Comprobaste lo del incendio?

			—Fue hace una semana, a veinte kilómetros al este de la capital, era una familia humilde. Dos adultos y cuatro niños fueron encontrados calcinados.

			—No crees que haya sido un acto premeditado, ¿verdad?

			—¿A qué te refieres?

			—Las causas del incendio. Los traficantes buscan mujeres jóvenes y vulnerables, no les importa si tienen que quitarles todo y vulnerarlas por sus propios medios para conseguirlas.

			—Una lámpara de aceite encendida en el cuarto de los niños pequeños. Debieron romperla por accidente mientras dormían. O ha de haber estado defectuosa. La casa era por supuesto de madera y, según los informes, estaba revestida de un tipo de resina aislante altamente inflamable. Muy común en los poblados para reducir los efectos de la humedad en las paredes y las vigas durante el invierno. El fuego se propagó tan rápido que, cuando los padres despertaron medio asfixiados por el humo, ya no había nada que hacer, ni por ellos mismos ni por alguien más. La habitación de Concetta se encontraba del lado más alejado del foco, eso le dio tiempo para salir por la ventana. No creo que nada de eso haya sido premeditado.

			El ayudante volvió a tenderle una pistola cargada. Presson repitió un disparo súbito al posicionar la pistola a la altura de sus hombros. Falló. Cuando el ayudante le tendió la otra pistola, Presson le dijo que se retirara, que no requería más servicios y se tomara la tarde.

			—¿Qué hay de los planes para el fin de semana? —preguntó a Samit cambiando de tema.

			—Perfectamente, las invitaciones han sido enviadas. ¿Estás seguro… de continuar con esto del banquete? —Samit parecía no atreverse a ser explícito, como si alguien más pudiera escucharlos siendo que ya estaban solos.

			—Es preciso encargarse de las relaciones que mi familia tenía con nuestros camaradas, no han muerto con mi padre.

			—Pero tu «éxito» depende demasiado de la suerte.

			Presson miró la otra pistola en sus manos. Esta vez apuntó a conciencia al blanco. Acertó centro a centro.

			Samit golpeó su propia oreja con la palma luego del estruendo y volvió a forzar un bostezo:

			—Dios, cómo odio esas cosas.

			Presson limpió y guardó personalmente las pistolas y sus herramientas de carga:

			—¿Sigues pensando que no debería hacer esto? —preguntó.

			—Ya conoces mi consejo, Presson. Sabes perfectamente el riesgo de tus acciones. Lo único que puedo hacer ahora es servirte y garantizar, en la medida que pueda, tu victoria.

			***

			Caminaba por los jardines de la residencia a minutos antes de que el sol se ocultara tras la arboleda cercana. Había pasado ya unos días en la mansión y seguía sin acostumbrarse al ambiente tan exquisito y elegante. Lo que más le confortaba era sentir en el exterior la misma brisa que sentía antes en su hogar, y ver el mismo cielo, las mismas nubes y el mismo sol, tocar las mismas plantas…, aunque tanto el césped como los arbustos y los árboles parecían ahí más refinados que ella misma.

			Le habían conseguido un baúl enorme lleno con ropas de su talla y le proporcionaron una habitación grande en la que podía dejar esa ropa y dormir segura durante las noches. Ya tenía lujos: la señora Undin le regaló un collar de perlas y unos aros de plata que Concetta prefería lucir siempre, más para camuflarse con esa gente dotada de extravagancia con la que se topaba por la casa que por otra razón.

			Mañana le enseñarían los conceptos básicos de la servidumbre. Quiso involucrarse cuando se enteró de que se celebraría un banquete y, que el personal se encontraba hasta el cuello de trabajo con los preparativos, así de alguna manera sentiría que se ganaba su libertad y comodidades. ¡Si hasta los criados parecían encajar más en ese lugar que ella!

			Sus nuevos tutores no se lo negaron, el psicólogo que la diagnosticó les había dejado claro que una buena forma de hacerla sentir valorada era darle un trabajo en el que pudiera verse útil y que le sirviera para integrarse en la sociedad que ahora la acogía. Por lo demás, sus traumas eran serios. Perder toda su familia y luego ser secuestrada y abusada dejaba huellas permanentes en la mente de cualquiera, más en un adolescente. Pero debían dejarla a sus anchas, permitiendo que enfrentara sus conflictos de la manera que ella estimara conveniente, aunque bajo observación para controlar su evolución, pues harían bien en temer que presentara depresión y alguna tendencia autodestructiva.

			A Concetta le disgustaba la idea de ser un objeto de estudio, ¿cómo podría entender alguien por lo que había pasado? ¿Cómo podía alguien saber cómo se sentía y qué necesitaba? Estaba segura de que todo lo que había dicho el sujeto de ella era por costumbre, un pronóstico recitado de las páginas de algún libro…, algo nada empático y comprensivo, aunque no por eso menos acertado.

			Había tenido el impulso de terminar con su vida muchas veces esa pasada semana, sí. Más que nada, en el refugio de la religiosa en su pueblo cuando se culpaba del grave crimen de estar con vida mientras sus hermanitos yacían muertos. Habían dejado el mundo de la manera más espantosa y dolorosa imaginable. Eran como sus hijos, ayudaba a cuidarlos y los amaba más que a sí misma. Todos los días se lamentaba de haber dejado esa lámpara encendida.

			—Tengo miedo —decía el mayor—. No apagues la luz.

			Y ella le consentía, ponía la lámpara lejos de su alcance y la dejaba encendida hasta que el aceite se acababa y se apagaba en algún instante de la profunda noche, cuando todos los pequeños ya estaban dormidos. Nunca se le había pasado por la cabeza que de alguna manera la condenada lámpara terminaría matándolos a todos.

			Luego se sintió tanto estúpida como desafortunada cuando se escabulló del refugio en contra de las órdenes de la religiosa a la que debía obedecer y ayudar. Por culpa de su terca rebeldía, ese odioso hombre la maniató y amordazó, trasladándola por horas en una caja tan pequeña que apenas podía moverse y respirar. En ese momento, sumida en la desesperación, no pensó en quitarse la vida, pues estaba segura de que moriría de un momento a otro por razones que se le escapaban de las manos.

			Finalmente, durante su estancia en el Steau había estado demasiado ocupada ofreciendo resistencia involuntaria y siendo castigada como para detenerse a pensar en la salida que significaba el suicidio. Se había dejado convencer por las retorcidas filosofías que ahí le predicaban: la habían sacado del infortunio del abandono y la soledad, cuidarían de ella y a cambio solo tendría que aprender a satisfacer a aquellos que darían dinero para mantenerla viva.

			Ahora volvía a pensar en que debería abandonar aquel trágico mundo, pero de manera similar a las otras ocasiones, no encontraba fuerzas para seguir en la práctica sus arrebatos de autocompasión. Autocompasión porque llegaba a creer que la muerte sería la única forma de apaciguar su dolor, de extirparle a la existencia la capacidad de volver a hacerle daño de alguna manera.

			No debería pensar así, bien lo sabía, aquel resquicio de sentido común que se asomaba en sus oscuras melancolías le susurraba, despertando somnoliento su instinto de supervivencia. Pero ¿para qué vivir? Todos sus motivos estaban enterrados, su ambición había sido la de ayudar en casa a su madre mientras su padrastro traía sustento y el tiempo hacía crecer a sus hermanitos hasta volverlos autosuficientes. Todo lo que quería era el bienestar de una familia a la que ella misma había asesinado.

			Por esa falta de motivación era que veía aquel invierno como el más oscuro que jamás había vivido. Todo parecía tener una coloración opaca y fría aun a la luz del sol.

			Estaba de pie junto a un árbol, viendo el agua de una cascadita artificial en un pequeño canal cercano. Lloraba, intentaba buscar dentro de sí alguna razón para vivir, algo que hiciera que sus respiros valieran la pena y que le hiciera verlo todo con más vida. Pero todo lo que encontró fue rencor, rencor hacia sí misma y hacia el mundo por ser como era, tan displicente con ella.

			Cuando se hizo lo suficientemente tarde apareció el señor Samit buscándola preocupado.

			—¡Niña!, aquí estás, me tenías histérico. Pensé que te habías ido a alguna parte o habías… No importa. Vamos adentro a cenar que está haciendo frío.

			Volvió a torturarse, esta vez por preocupar a ese señor tan bueno que la trataba como a una hija. Quizás esa era la mejor manera de ver ahora su vida, tan malo el mundo no era y eso porque, incluso luego de quitarle a su familia, ahora la había entregado a una nueva que demostraba quererla y ayudarla tan desinteresadamente: el señor y la señora Cassis. Lo mínimo que podía hacer ahora era velar por ellos.

			***

			El festín inició el sábado a unas horas antes de media noche. Se llevó a cabo en el salón principal y en algunas salas laterales para segregar un poco a la multitud. Los fumadores se iban a una sala en el ala norte y los más interesados en beber se desplazaban al ala este donde había más variedad de bebidas.

			Vio inmensa cantidad de gente, personas de todo tipo, desde patrones de fundo hasta grandes señores y nobles. Los músicos tocaban baladas y poemas cantados, acompañados por tonos armoniosos y a veces lúgubres, perfecto para la ocasión: el rendir homenaje al padre del señor Presson. Pocas personas bailaban las solemnes tonadas, y los pocos que se atrevían parecían parejas enamoradas, jóvenes e, incluso, animosas.

			La señora Cassis le había dicho a Concetta que era usual en las familias de los nobles llevar a cabo festines poco después de que un señor importante fallecía, así, el heredero podía «presentarse» en sociedad y acomodarse mejor para llegar a acuerdos y mantener o eliminar antiguos convenios relacionados con los negocios familiares.

			¡Qué costumbre tan perversa!, pensaba Concetta, ¡una familia debía guardar luto, cuando menos silencio en respeto por el difunto! Ella misma tenía un dolor tan sofocante por los suyos… No le sorprendía que el hijo del fallecido conde estuviera tan quieto y con la cara larga cada vez que le veía a la cabecera del gran mesón, aunque siempre hablaba con alguien distinto. Los invitados se turnaban para dirigirse a él, ya sea para negociar toscamente o para expresarle condolencias y cumplidos banales.

			Alguien dijo una broma de lo más obscena que hizo que Concetta —que pasaba por el lugar— se sonrojara. La gente alrededor rompió a reír no por la vergüenza ajena de la joven, sino por la pulla en sí. Casi todos rieron, incluso el señor Samit asomó una sonrisa burlona y algo nerviosa. No así el señor Presson, él tenía la expresión algo serena, miraba con tedio aquella lejana e indecente fuente de cháchara:

			El alegre sujeto era un gordo que no hacía más que gritar a sus cercanos al hablar y reírse de sus propios chistes con más esmero incluso que el de sus interlocutores, todo mientras se daba enormes bocados de lo que encontrara cerca. A veces hablaba con la boca llena y, cuando reía, parecía que se atragantaría estrepitosamente con lo que masticaba. De repente, el hombretón le dio una nalgada a una mujer y rio como una trompeta desafinada y gangosa. Todos los que lo rodeaban rieron también.

			Concetta decidió no transitar más cerca del vergonzoso escándalo.

			Sirvió copas y bandejas rebosantes de comida en las mesas de los comensales, reabasteció los servilleteros e hizo recambios de cubiertos y platos. Realizó estas tareas solo durante las dos primeras horas de banquete, tal como había acordado con sus tutores en ese entonces ya legales, pues, por consentimiento del rey y bajo los ojos de la ley, ella era ahora Concetta Cassis.

			Undin y Samit tenían sus razones al poner restricciones de horario para la joven, en los momentos más tardíos de la fiesta muchos invitados ya estaban ebrios y se volvían irreverentes: a veces con sus propios pares, más veces con los de un linaje más bajo y muy frecuentemente con la servidumbre. No querían que Concetta estuviera expuesta a esos tratos habiendo salido hace tan poco de una situación de humillación y dolor tan extenuante.

			Cuando terminó su turno sin mayores incidentes, fue al sector de la mansión que no tenía nada que ver con el banquete, el ala apartada donde vivía con el señor y la señora Cassis.
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